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PRÓLOGO

Para empezar por el subtítulo, y como en él se indica, este libro consta 
de tres partes precedidas de una Introducción. En ella se intenta dise-
ñar una especie de mapa semántico de la Ética que permita orientarse 
en la red conceptual asociada a los términos de «ética» y «moral», así 
como plantear una serie de cuestiones básicas y enfoques diversos, de-
sarrollados en muchos casos con posterioridad.

La primera parte, «Paradigmas», se concentra en los dos modelos 
que han resultado cruciales en la ética occidental: el griego, y particu-
larmente el aristotélico, y el moderno, y de modo especial el kantiano; 
modelos que todavía hoy se disputan el campo de las perspectivas des-
de las que las cuestiones éticas son enfocadas, cuando no las intentan 
entrelazar valiéndose de diversos tipos de mediaciones o mixturas de 
mejor o peor componenda. Es cierto que la ética occidental no se ha 
reducido a ellos, pero un examen más pormenorizado de las diversas 
estrategias conceptuales desde las que la Ética ha abordado los proble-
mas morales habría sobrecargado este ya amplio texto con lo que ven-
dría a ser algo así como una «historia de la ética» (si se quiere, una 
historia de la ética a través de sus principales paradigmas), la cual des-
bordaría en todo caso el trazado primordialmente sistemático que, sin 
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descuidar las oportunas referencias clásicas, hemos preferido que tenga 
el presente volumen.

Ese trazado comienza, en la segunda parte, «Fronteras», con el aná-
lisis de las relaciones —de dependencia o de mera influencia, de prés-
tamos y cuestiones limítrofes, de autonomía— que la Ética guarda con 
campos afines, si es que conocer algo significa relacionarlo con todo 
cuanto existe en este mundo, pero por lo pronto con sus vecinos o pa-
rientes cercanos, sean más o menos fluidas o dificultosas tales relacio-
nes de vecindad o parentesco. También en este caso el examen podría 
haberse extendido a otras áreas (pensemos, por ejemplo, en el caso de 
la Estética), pero las aquí consideradas han resultado —y siguen sien-
do— inexcusables, bien por ser ciencias humanas en estrecho contacto 
con los problemas morales (como es el caso de la Psicología, la Sociología 
o la Antropología), bien por constituir parte integrante de la filosofía de 
la praxis misma (como es el caso de la Política), bien por referirse a ám-
bitos de sentido que han constituido la matriz de las orientaciones 
morales durante mucho tiempo y que todavía hoy la Ética ha de tener 
en cuenta, como es el caso de la Religión.

En fin, en la tercera y última parte, «Problemas», se trata de repensar 
a la altura de nuestro tiempo algunas de las cuestiones recurrentes —de 
los «tópicos», en el sentido eminente de la expresión— con las que la 
Ética ha de enfrentarse, desde la posible racionalidad de sus proposi-
ciones y la siempre espinosa pregunta por su fundamentación a las re-
novadas tensiones entre lo justo y lo bueno, entre normatividades que 
se pretenden universales y contextos de preferencia en los que quizá no 
sea igualmente exigible, o ni siquiera deseable, tal universalidad. El 
estudio de la virtud, de raigambre aristotélica y en parte hegeliana —al 
menos por lo que hace a la Sittlichkeit, a la eticidad encarnada en las 
instituciones y en las costumbres—, ha tratado asimismo de revitali-
zarse en nuestros días, con diversa fortuna y variedad de acentos, como 
contrapunto a la impronta básicamente kantiana con que los proble-
mas éticos venían siendo afrontados desde lo que se conoció, en el úl-
timo cuarto del siglo xx, como «rehabilitación de la razón práctica». Pero 
hoy se desarrollan asimismo con vigor otros campos de estudio, como 
los derivados de la «ética aplicada» o los resultantes del cuestionamiento 
que algunos movimientos sociales —y quizá particularmente el femi-
nismo— imponen a la ética, la cual se abre así a nuevos horizontes, 
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llamados inexcusablemente a descubrirnos otros todavía más lejanos 
cuando creamos haberlos conquistado, en un impulso utópico al que 
la Ética no debiera renunciar aunque haya en cualquier caso de asu-
mirlo críticamente. Buena prueba de ello es el campo de los denomi-
nados «derechos humanos», sucesiva e ininterrumpidamente amplia-
dos a través de sus diversas «generaciones» y de los que se ocupa muy 
primordialmente la ética pública, enfrentada hoy a las tensiones de-
rivadas de su arraigo en el seno de determinadas sociedades o comu-
nidades en las que ha de ejercerse y la aspiración a un universalismo 
que, para no degenerar en una nueva forma de «universalismo abs-
tracto», tendría quizá que ser pensado como un cosmopolitismo o 
«universalismo concreto», articulador de las particularidades de las 
diversas culturas e individuos y capaz de abarcar a la común huma-
nidad de todos ellos.

Entre otras posibles, ésas son algunas de las cuestiones de las que 
esta obra quiere dar cuenta y de las que la Ética, como disciplina que 
puede ser enseñada —lo que se conoció un día como ethica docens—, 
trata actualmente. Pero, por importante que ese estudio sea, tanto en 
la actualidad como antiguamente, lo más decisivo es nuestra propia 
moralidad, pues, como ya Aristóteles advirtiera, de poco nos serviría 
investigar acerca de lo bueno si no tratamos en realidad de hacernos 
buenos a nosotros mismos. Cierto que esa bondad, esa «buena volun-
tad», para decirlo en términos kantianos, que es lo realmente impor-
tante —«lo que hace que la vida merezca la pena de ser vivida» en pa-
labras de Wittgenstein—, ha de saber dejarse a sí misma atrás, tal como 
en su día acertadamente observara Max Scheler, a fin de no recalar en 
el espejo narcisista que une en un solo trazo lo pretendidamente subli-
me y lo ridículo, lo santo y lo perverso. Freud, que en absoluto desde-
ñó toda forma de ideal, supo lúcidamente criticar la ambigüedad de 
los ideales, ambigüedad de la que ya en los albores de la Modernidad 
daría cuenta Lutero desde otros registros, al no encontrar en el hombre 
empeñado en su propia bondad sino una nueva figura del homo incur-
vatus in se. «Dejar atrás» la moralidad significaría entonces no conver-
tirla en el espejo de la propia autocomplacencia, pero tampoco concul-
carla u olvidarla. Quizá sea entonces oportuno recordar el concepto 
hegeliano de Aufhebung, al que parecía preludiar Pascal cuando en uno 
de sus Pensamientos afirmaba: «La verdadera elocuencia se burla de la 
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elocuencia, la verdadera moral se burla de la moral y burlarse de la fi-
losofía es verdaderamente filosofar». 

Y son éstas, entre otras razones —y para ir ya del subtítulo al título 
mismo—, las que dan sentido al encabezamiento general de este libro, 
La aventura de la moralidad. Un título un tanto adolescente, que desde 
luego ya no responde exactamente a la edad de los editores, pero sí a la 
entraña de lo que la tarea moral comporta, en su doble vertiente de 
riesgo y de ilusión, de protesta y de propuesta. Los editores mismos no 
concuerdan entre sí acerca de cuál de esas vertientes preferirían acen-
tuar, pero, subrayadas de un modo u otro, ambas han de hacerse pre-
sentes en aquella tarea. 

Tal vez por ello, al título, subtítulo y diversas secciones del libro de-
biera haber seguido una especie de coda o un epílogo, que quizá podría 
haberse recogido bajo el epígrafe de «La ética en cuestión», en el doble 
sentido de «repetir», reelaborándola, la cuestión de la que veníamos 
tratando y de «cuestionar» a esta última a su vez. Vendría a suceder 
aquí algo parecido a lo que Wittgenstein comentó en cierta ocasión 
acerca de su Tractatus, a saber, que constaba de dos partes, la escrita y 
la no escrita —la cual habría de versar acerca de la ética—, añadiendo 
que ésta, la no escrita, era realmente la importante. Algo que, desde 
luego, no recomendamos aducir a ningún alumno como excusa de un 
examen insuficiente... Pero, a falta de ese Epílogo que acaso se añada 
en alguna edición ulterior, dejamos al lector de este texto que sea él 
quien decida en qué medida desea considerar a la Ética como una 
«cuestión abierta», así como también el cometido de ponerle punto 
final al texto mismo.

Carlos Gómez y 
Javier Muguerza

Madrid, junio de 2007



CAPÍTULO 1

EL ÁMBITO DE LA MORALIDAD: ÉTICA Y MORAL

Carlos Gómez

La Ética es una disciplina filosófica que trata de los asuntos morales, es de-
cir, de nuestra conducta —actos, hábitos, carácter y vida en general—, 
bajo el punto de vista del bien, del deber o del valor, calificándola como 
buena o mala, debida o incorrecta, valiosa o sin valor moral. Pero esta dis-
ciplina es conocida con dos nombres diferentes, Ética y Moral, que provie-
nen de distintas raíces etimológicas. 

1. Aproximación semántica

José Luis López Aranguren, el primer sistematizador de los estudios éticos 
en España, hizo hincapié en esa doble etimología (Aranguren, 1958b, 
171ss.). Ética deriva de las palabras griegas êthos y éthos. La primera, a su 
vez, poseía dos sentidos fundamentales, de los cuales el más antiguo aludía 
a la «residencia», a la «morada», al «lugar donde se habita». Así lo señaló 
Martin Heidegger en su Carta sobre el humanismo, al comentar el fragmen-
to 119 de Heráclito e indicar que la habitual traducción de êthos por carác-
ter o modo de ser «piensa en términos modernos, pero no griegos. El tér-
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mino h\qo~ significa estancia, lugar donde se mora» (Heidegger, 2000, 75). 
A partir de ese sentido originario, el significado de êthos fue evolucionan-
do hasta llegar a designar el lugar (metafórico, interior) desde el que se 
vive, esto es, las disposiciones fundamentales del hombre en la vida, su 
carácter.

Platón, en Leyes, y Aristóteles, en Ética a Nicómaco, derivaron êthos de 
éthos, el carácter de la costumbre1, y acercaron, por tanto, el sentido de éthos, 
costumbre, al de héxis, hábito que se adquiere a través de la repetición. De 
ahí la importancia de la educación, pues «no es pequeña la diferencia entre 
habituarse en un sentido o en otro ya desde jóvenes; es de gran importancia 
o, mejor, de la máxima importancia» (Aristóteles, EN, II, I, 1103b24-25). 
El carácter sería entonces como una «segunda naturaleza» —fuente de 
nuestros actos y, a su vez, resultado de ellos—, frente al mero talante o tem-
peramento (significado originario de héxis), que nos es dado y a favor o en 
contra del cual, pero, en todo caso, contando con él, hemos de forjar nues-
tra personalidad moral. Pues, como asimismo observará Kant, muchos si-
glos después, y desde una orientación ética diferente, el carácter es lo que 
el hombre hace de sí mismo, mediante una voluntad sometida a la ley mo-
ral, «un modo de pensar práctico que es consecuente conforme a máximas 
inalterables» (Kant, 2000, A271).

Ambos términos, êthos y éthos, fueron traducidos al latín con la palabra 
mos, de la que provendría «moral». Pero, en la traducción, prevaleció el 
sentido de costumbre o hábito, en detrimento de las otras acepciones, con 
lo que la reflexión ética se fue deslizando desde el plano del carácter moral 
al de su desgajamiento en hábitos y, progresivamente, hacia una atomiza-
ción de la vida moral, que acabaría centrándose en los actos —buenos o 
malos— tomados aisladamente, lo que difumina la unidad de la vida mo-
ral. Pues, si bien es cierto que ciertos actos pueden considerarse definitorios 
(decisiones tomadas en momentos particularmente relevantes o en las que 
se revela «toda una vida»), esos actos no se entienden, en realidad, sino 
emergiendo de un trasfondo y una cierta unidad que les da sentido. 

Así, entre los actos, los hábitos y el carácter se establece una especie de 
círculo: nuestros hábitos y actos dependen de nuestro carácter, pero el ca-
rácter se forja a través de sucesivas elecciones y decisiones. Y el modo de ser 
será el resultado de nuestra disposición o talante, elaborado por el carácter 
que, a través del comportamiento, nos vamos apropiando. Pero el centro 
de gravedad estaría en la vida en su conjunto, más que en los actos aislados, 
los cuales, en realidad, sólo cobran relieve e importancia en cuanto se su-
pone que en ellos se expresa la vida moral:
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Lo que importa no son los actos aislados —por lo menos lo que importa fun-
damentalmente—, ni engendrando un hábito más o menos duradero, pero 
tampoco el carácter que, tomado en sentido ético, puede cambiar, sino que, 
como señala Aristóteles, carácter y hábitos han de prolongarse «en la vida en-
tera», porque «una golondrina no hace verano ni tampoco un día». Entonces, 
el objeto unitario de la moral sería la vida en su unidad temporal o, como 
suele decirse, la «vida moral», de la cual actos y hábitos constiturían simples 
elementos (Aranguren, 1958b, 310).

En el sentido hasta aquí apuntado, ética y moral vendrían a ser sinónimos 
y en él se imbricarían tanto la moral vivida, ethica utens, como la reflexión 
filosófica sobre ella, ethica docens, en cuanto disciplina susceptible de ser 
enseñada. Esa imbricación, por lo demás, no ha sido ajena a la gran tradi-
ción moral occidental, para la que el fin de la Ética no era simplemente el 
aumento en el conocimiento, sino el perfeccionamiento del hombre, pues, 
con respecto a la virtud, no basta con conocerla y proclamarla, «sino que 
hay que intentar tenerla y practicarla» (Aristóteles, EN, X, 8, 1179b1-3). 
No vaya a ser que con justeza se pudiera aplicar el reproche evangélico di-
rigido contra quienes atan y echan pesadas cargas a las espaldas de los hom-
bres mientras ellos mismos rehúsan moverlas, que es por lo que el mismo 
pasaje aconseja: «Haced en todo caso lo que dicen, pero no hagáis lo que 
hacen» (Mt, 23, 3-4), pues aun siendo cierto que siempre habrá gran dis-
tancia entre la conducta y los referentes ideales, se trataría de mermarla o 
al menos de no marchar en sentido opuesto a los mismos, lo que trocaría 
la distancia entre el decir y el actuar en pura contradicción. 

Mas si durante mucho tiempo las fronteras entre el filósofo moral (cuya 
labor es principalmente teórica, aunque referida a la práctica) y el moralis-
ta (cuya labor es ante todo la de reformar y alentar la práctica moral de los 
humanos) han sido difusas (y quizá nunca puedan —ni acaso deban— es-
tar plenamente deslindadas y escindidas), las diferencias entre uno y otro 
permiten asimismo diferenciar, pese a la sinonimia hasta ahora destacada, 
entre «ética» y «moral». La distinción se fundaría, como decimos, en que, 
aunque el filósofo moral reflexiona sobre la vida práctica, no por ello tiene 
forzosamente que jugar el papel de moralista, sino que puede limitarse a 
una reflexión teórica general sobre el fenómeno de la moralidad. Si aceptá-
ramos esa perspectiva, podríamos entonces decir que mientras la moral 
hace directa referencia al comportamiento humano y a su calificación en 
cuanto bueno o malo, haciéndose cargo del mismo los diversos códigos o 
principios que tratan de regular las acciones de los hombres (y así, podría-
mos hablar de moral griega, cristiana, budista, marxista, etc.), en cambio, 
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la Ética (a la que también puede denominarse «filosofía moral» o «Moral» 
a secas, escrita con mayúscula, para indicar que nos referimos a una disci-
plina) sería aquella rama de la filosofía que piensa la vida moral, sin propo-
nerse, ni inmediata ni directamente, prescribir o aconsejar, como lo hacen 
los referidos códigos y principios morales, sino más bien reflexionando so-
bre ellos, para intentar ver cómo funcionan y dar razón de los mismos, 
buscando sus categorías específicas. En este sentido se pronuncia Adela 
Cortina, para quien la Ética supone «un segundo nivel reflexivo acerca de 
los ya existentes juicios, códigos y acciones morales» (Cortina, 1986, 75; 
cf. asimismo Muguerza, 1977, 25). De esta forma, el mundo de la vida, 
formado por las tradiciones y modelos que inspiran la acción humana, os-
tentaría el primado, y la filosofía, como la lechuza de Minerva, sólo levan-
taría su vuelo a la hora del crepúsculo, tematizando el mundo sobre el que 
reflexiona. Mas, pese a todo, esa tematización no tiene por qué dejar intac-
tas las cosas, como si sólo se limitara a levantar acta de lo acaecido. Antes 
bien, en la medida en que el quehacer ético acoge el mundo moral en su 
especificidad y da razón reflexivamente de él, podríamos decir que «seme-
jante tarea no tiene una incidencia inmediata en la vida cotidiana, pero sí 
ese poder esclarecedor, propio de la filosofía, que es insustituible en el ca-
mino hacia la libertad» (Cortina, 1986, 28).

La Ética se nos revela así como un saber téorico-práctico, no sólo por-
que reflexiona sobre la vida moral de los hombres, sino porque, aunque 
adopta la adecuada distancia reflexiva respecto a la acción para diferenciar-
se de la simple retórica o propaganda, guarda la suficiente relación con ella 
como para advertir que, en definitiva, «no estamos investigando qué es la 
virtud por saberlo, sino para ser buenos» (Aristóteles, EN, II, 1, 1103b26). 
Ya el propio Aristóteles señaló que, a diferencia de la ciencia, que tiene por 
objeto lo que se repite regularmente o lo que es inmutable —lo necesa-
rio—, no hay ética sino de lo contingente, es decir, de lo que tanto puede 
ser como no ser o ser de otro modo, pues «nadie delibera sobre las cosas 
que no pueden ser de otra manera» (ibíd., VI, 5, 1140a30). Y, en el otro 
extremo del pensamiento occidental, a Ludwig Wittgenstein, cuando trataba 
de moral, le gustaba comentar ejemplos que hicieran reflexionar y tuvieran 
fuerza persuasiva, valor retórico, no en el sentido habitual y peyorativo del 
término, sino en ese otro, eminente, cuyo valor para la ética ha querido 
entre nosotros realzar Victoria Camps (Camps, 1988, 35ss.; cf. también: 
Perelman, 1989).

Así pues, entre la simple sinonimia —que, pese a sus inconvenientes, no 
ha dejado de ser fecunda— y el tajante divorcio entre «Ética» y «Moral», 
podríamos decir que, aunque la tarea del filósofo moral no es orientar di-
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rectamente la acción, tampoco puede refugiarse en una teoría supuesta-
mente neutral, sin tener que verse obligado por ello a echarse en brazos del 
puro moralismo. 

El tránsito de la moral a la ética implica un cambio de nivel reflexivo, el 
paso de una reflexión que dirige la acción de modo inmediato a una reflexión 
filosófica, que sólo de forma mediata puede orientar el obrar; puede y debe 
hacerlo. A caballo entre la presunta «asepsia axiológica» del científico y el 
compromiso del moralista por un ideal de hombre determinado, la ética, 
como teoría filosófica de la acción, tiene una tarea específica que cumplir 
(Cortina, 1986, 26).

Resumiremos esta primera aproximación indicando que «ética» y «moral», 
escritas con minúscula y como sinónimos, se refieren, ante todo, a la moral 
vivida, mientras que «Ética», «Moral» o «filosofía moral» se refieren a la re-
flexión filosófica sobre la moralidad, sobre las diversas formas de moral vi-
vida (Hortal, 1994, 8ss.). Pero el uso no es regular en todos los autores2, y 
la ya señalada imbricación de aspectos, no siempre perjudicial, sirve de 
contrapartida a las ambigüedades que se susciten, la mayor parte de las 
cuales puede resolverse, no obstante, a través del contexto.

2. La estructura constitutivamente moral del hombre

Para acercarnos al análisis de la vida moral, podríamos comenzar observan-
do que, probablemente, el sentido más obvio de la palabra «moral» es el 
que considera a la vida humana en términos de su bondad o maldad. «Bue-
no» aparece, en la ética aristotélica, como el predicado fundamental de la 
vida moral. El «deber», con Kant, y el «valor», con Max Scheler, han pre-
tendido ocupar esa centralidad. Pero, sin entrar ahora en ese debate, el sig-
nificado más usual de «moral» —ya se refiera primariamente al bien, al 
deber o al valor— es el adquirido por su contraposición a «inmoral» 
—como a lo malo, indebido, no valioso o menos valioso.

Sin embargo, antes que a inmoral, el término «moral» puede contrapo-
nerse a otros que nos revelan significados más radicales, como, por ejem-
plo, «amoral» y «desmoralizado». Examinemos esas contraposiciones.
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2.1. Moral-amoral

Como su propia etimología revela, la «a-moralidad» supone la supresión 
misma de las dicotomías a las que antes nos referíamos (bueno-malo; debi-
do-indebido). Un sujeto amoral no sería aquel que elige lo malo frente a lo 
bueno (ése sería el caso del inmoral), sino el que no se hace cuestión de la 
alternativa y pretende situarse, por tanto, «más allá» (o «más acá») de la mis-
ma. Pero, ¿cabe, en efecto, la posibilidad de una vida realmente amoral? 
(Aranguren, 1983, cap. 2).

Más acá de la alternativa entre el bien y el mal, no haciéndose cargo de la 
misma, Kierkegaard situaba al hombre del estadio estético, aquel que realiza 
sus elecciones desde una cierta indiferencia. Se elige ahora esto, luego lo otro, 
sin que en ninguna de esas elecciones el hombre comprometa su existencia: 
mariposeando entre las diversas opciones que la vida le ofrece, lo que el hombre 
elige, entonces, es no elegir. Pero Kierkegaard mismo ha tratado de mostrar 
dramáticamente en Enten... eller, O lo uno o lo otro (Kierkegaard, 2006-2007, 
especialmente vol. 2: «Ética y estética en la formación de la personalidad»), 
cómo no elegir supone también una forma de elección, sólo que en sentido 
impropio. La diferencia radical entre el hombre del estadio estético y el del 
estadio ético no es que uno elija el mal y otro el bien, sino que el primero no 
quiere hacerse cargo de la cuestión, mientras que el segundo la tiene en cuen-
ta: «Mi disyuntiva no expresa ante todo la elección entre Bien y Mal, sino 
aquella elección mediante la cual se elige Bien y Mal, o se anula el Bien y el 
Mal». Por eso, «si quieres entenderme a fondo, te diré que en el elegir no se 
trata tanto de elegir bien, cuanto de la energía, la seriedad, el páthos con el 
que se elige. Aquí se manifiesta la personalidad en su infinitud íntima y, por 
otra parte, queda firmemente constituida». En cambio, quien sólo elige esté-
ticamente se coloca a merced del capricho, dejándose elegir por los variables 
impulsos o dejándose hacer por el tiempo, los otros, la sociedad. El hombre 
estético es alguien que se desvive, sí, pero no en el sentido de que despliegue 
progresivamente sus posibilidades y, mediante ese despliegue, alcance una 
«arrebatadora plenitud», sino malgastando su vida en cualquier secreto extra-
vío, por el que se diluye como sombra entre las sombras mucho antes de mo-
rir, ya que, para Kierkegaard, es la elección la que nos constituye. Johannes el 
Seductor, versión kierkegaardiana del mito de Don Juan, es figura del hom-
bre estético, tanto como Víctor Eremita —quizá el mismo don Juan, unas 
décadas después— será el escéptico elegante y despegado de todo, víctima de 
una melancolía indefinible e incurable, pues, como apostillaba bellamente el 
propio Kierkegaard, «quien se pierde en su pasión pierde menos que quien 
pierde su pasión».
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Con independencia de las críticas que se puedan hacer a la descripción de 
los estadios —estético, ético, religioso— por él indicados, Kierkeggard subra-
yó la importancia que para la vida humana tiene el hacerse cargo de que no 
todo da igual, de que no todo vale lo mismo, de que unas cosas son mejores 
que otras. En cambio, el indiferente hace dejación de su responsabilidad y, al 
negarse a realizar su frágil y arriesgada —pero tal vez hermosa— libertad, se 
abandona a la cosificación. En efecto, como ha apuntado Fernando Savater, 
«el indiferente es cosa entre las cosas: sabe que de las cosas no puede esperarse 
nada, porque todas dan lo mismo, y él no se siente llamado a introducir apa-
sionadamente en ellas las debidas distinciones» (Savater, 1982, 63).

Más allá de la alternativa, pretendió, explícitamente y ya desde el título 
de una de sus más conocidas obras, Más allá del bien y del mal, situarse 
Nietzsche (Nietzsche, 1972a). Pero parece difícil pensar que sus intencio-
nes fueran las de anular toda disyuntiva entre bien y mal. Si, según él mis-
mo señala en su obra de autobiografía intelectual Ecce Homo, refiriéndose 
a aquel otro libro, todo él hay que comprenderlo como una crítica de la 
modernidad (Nietzsche, 1971, 107-108), lo que habría pretendido sería 
acabar con la jerarquía de valores establecida en el mundo moderno, a tra-
vés de la progresiva secularización de la moral cristiana, concebida por él 
como «platonismo para el pueblo», como una moral de la decadencia y del 
resentimiento, prolongada en la democracia y en el socialismo. Según 
Nietzsche, el perdón nace de la cobardía, el ideal de igualdad del temor a 
lo superior. Pero en su justa crítica al igualitarismo resentido, Nietzsche se 
lleva muchas cosas por delante: a su entender, el gregarismo encontró su 
estandarte moderno en la Revolución Francesa —que puso «el cetro en la 
mano, plena y solemnemente, al “hombre bueno”: al borrego, al asno, al 
ganso...» (Nietzsche, 1973, 363)— y el socialismo no ha hecho sino acen-
tuar esa tendencia, frente a la que él alza su propia transvaloración: «Des-
preocupados, irónicos, violentos —así nos quiere la sabiduría: Es una mu-
jer. Ama siempre únicamente a un guerrero» (Nietzsche, 1972b, 70). En 
vez de una moral reactiva, que no pretende originariamente nada y es pro-
pia de espíritus sometidos (Nietzsche, 1972c), él propone la moral de al-
guien «rudo, poderoso, plantado en sí mismo, que quiere ser señor» 
(Nietzsche, 1972a, 147). Frente a la moral del rebaño, la figura del super-
hombre; frente a normas universales, el propio querer. No es éste el mo-
mento de discutir las problemáticas posiciones de Nietzsche. Mas resulta 
claro, por lo dicho, que su «más allá del bien y del mal» no pretende sino 
establecer otro «bien» y otro «mal», una nueva jerarquía de valores. 

Pero si, desde un punto de vista individual, parece difícil situarse «más 
acá» o «más allá» de la moralidad, tampoco se han dado —según los estu-
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